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LA REFORMA DELA ENSEÑANZA 


UN HECHO LUMINOSO 


El crear (producir de la nada) es privilegio exclusivo de la omnipo- 
tencia de Dios. Y cabalmente hoy, en que la situación gubernamental 
se encuentra con tanto vacío, se ha de prevenir que caiga en la tenta- 
ción de pretender crear. En realidad, aunque nos hallamos en el caos, 
no carecemos de materia organizable. No hay necesidad de crear (obra 
privativamente divina), sino de organizar y cultivar. Hay, en medio del 
caos de la enseñanza española, gérmenes de vida, y esos gérmenes son 
los que hay que aprovechar para repoblar el erial de nuestra instruc- 
ción pública con un plantel y presta floración de plantas lozanas. 

Y porque hoy son los militares los que pueden inaugurar un nuevo 
y más feliz estado de cosas, nos place llamar su atención sobre un hecho 
por demás instructivo, y que debiera servir de ejemplar. 

Es indudable que lo mejor o menos malo que ha quedado, después 

_de un siglo de desolación de la enseñanza española, son las escuelas es- 
peciales, y entre las militares, sobre todo las de Ingenieros y Artille- 
ría. Y ¿a qué se debe ese florecimiento relativo, ese nivel superior 
que han conservado dichas carreras? A mi juicio (y sin regatear elogios 
a su profesorado), la primera causa está en que dichas escuelas hacen, 
en su ingreso, una rigorosísima selección entre los aspirantes a ellas, 
con lo cual pueden luego cultivar alumnos bien preparados; al contra- 
rio de lo que acontece a nuestro profesorado universitario, condenado a 
recibir sin selección el aluvión de los bachilleres en artes, casi univer- 
salmente desprovistos de la preparación suficiente. De donde resulta 
que mientras el profesor militar puede presuponer en sus alumnos un 
conocimiento competente de las matemáticas, el Catedrático universi- 
tario no puede presuponer nada: ni latín, ni francés, ni lógica, ni mate- 
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máticas, ni física, ni otra cosa sino cierto hábito de decir algo en un exa 
men sobre materias que absolutamente se ignoran. 

Si, pues, se colocara a nuestros claustros universitarios en idénticas 
condiciones que las del profesorado de Artillería e Ingenieros, se reme- 
diaría de un lance la mayor dificultad de la formación universitaria. O, 
por lo menos, se quitaría al profesorado universitario la ocasión de de- 
clinar su responsabilidad en la impreparación de los alumnos que recibe. 

Pero todavía nos ofrecen las escuelas militares otra lección más ju- 
gosa. ¿Cómo preparan esas escuelas el contingente de candidatos dignos 
de entrar en ellas? ¿Cómo? De ninguna manera. La preparación no la 
dan, la exigen, dejando que cada futuro alumno la busque donde pueda 
encontrarla, donde la haya. Ñ 

Con imitarse en la Universidad este ejemplo luminoso y acreditado 
de las escuelas militares, quedaría remediado de un solo golpe todo ei 
daño de nuestra deplorabilísima segunda enseñanza. El Estado (si no se 
quiere que lo haga la misma Universidad) fije el nivel que han de alcan- 
zar sus candidatos. Pida tanto de idiomas clásicos, tanto de lenguas mo- 


-— dernas, tanto de letras y filosofía, tanto de matemáticas y ciencias natu- 


rales. El que lo tenga, éntre. El que no, sea rechazado. Con esta sola 
medida la Universidad podría entrar en una vida de científica actividad, 
y, por resultancia natural, la segunda enseñanza quedaría puesta en 
vías de sólida evolución y reforma automática. 

Porque sucederá que los Institutos, si ven que sus bachilleres nau- 
fragan en masa a las puertas de la Universidad, entrarán en cuentas 
consigo mismos, y buscarán y hallarán los medios para que esto no su- 
ceda. Y si ellos no lo hacen, otros lo harán. 

Para no salir del argumento, ¿For ventura han faltado nunca perso- 
nas competentes que preparasen en matemáticas a los aspirantes a Ar- 
tillería e Ingenieros? Pues tampoco faltarán quienes enseñen cuanto ne- 
cesitan saber a los que aspiren a entrar en las Universidades, cualquie- 
ra que sean las exigencias de éstas. 


EL PROFESORADO OFICIAL 


El presente momento político-social nos ofrece otra enseñanza que 
no podemos desperdiciar, si queremos poner la nuestra en vías de ver- 


dadera reconstitución. 
No hace tres meses que nuestro Ejército gemía bajo el peso de un 


~ 
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anatema, de un desprestigio social, por el curso penoso de la campaña 
de Marruecos. Pero el golpe de Estado remueve de una vez a los políti- 
eos que nos arruinaban y afrentaban... y he aquí que de repente toda la 
Nación, toda la sociedad española, mira gozosamente a su Ejército, a 
ese Ejército cuya historia se halla tan íntimamente trabada con las glo- 
rias de nuestra Patria, y que parecía eclipsado con ellas. 

Una cosa semejante entiendo yo ocurriría con el profesorado oficial, 
en todos sus grados, en el momento en que la bota de Pavía echara al 
suelo todo ese tinglado de convencionalismos y farsas que hoy esterili- 
zan, desacreditan y hacen odiosa al público la enseñanza oficial. Su pro- 
fesorado, a quien hoy se echan en cara los abusos del texto malo y caro, 
de la holganza o negligencia docentes, etc., etc., se presentaría súbita- 
mente transfigurado, ennoblecido, rehabilitado, a los ojos de nuestra 
sociedad. Porque los males de nuestra enseñanza pública no nacen de 
las cualidades de ese profesorado, sino de las pésimas condiciones en 
que se le ha acostumbrado a desenvolver su acción. 

¡No se pierda de vista el ejemplo de nuestros militares y el hecho de 
que ciertas provincias que ayer parecían antimilitaristas aclaman hoy 
el golpe de Estado y al Ejército, con el mismo o más intenso fervor que 
Jas demás! Soy catalán, y claro está que pienso en Cataluña. Cataluña 
no veía ayer en el Ejército más que el apoyo armado de un poder cen- 
tralista estéril y esterilizador, Pero hoy reconoce en él precisamente el 
brazo que ha derribado aquel odioso feudalismo de las taifas políticas. 
Lo mismo sucedería con el profesorado en cuanto se entrara por el ca- 
mino que señalamos. 

Yo conozco a nuestros catedráticos y maestros. Más de una vez he 
proclamado mi convicción sobre su superioridad científica (tomados en 
conjunto) respecto del profesorado no oficial (hechas, naturalmente, 
ciertas excepciones). Este convencimiento se ha afirmado en mí desde 
que mi cargo de Consejero de Instrucción pública me ha dado acceso a 
la presidencia de los tribunales de oposiciones. Si éstas se hacen no más 
que medianamente, el haber ganado en ellas una cátedra es prenda 
muy sólida de competencia en la materia de la respectiva enseñanza. 

(Claro está que esta garantía decrece cuando los Tribunales se for- 
man de compadres, cosa que había evitado el Sr. Rodés, y a que ha 
vuelto a abrir la puerta el infausto Sr. Salvatella. Ambos paisanos míos 
y ninguno correligionario.) 

Pero por encima de estas impurezas de la realidad, bien podemos afir- 
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mar que los Catedráticos que han ganado su Cátedra por oposición (no 
' hablamos de otros que se han colado por ciertos boquetes, como el 

abierto por el Sr. Burell, y que urge cerrar antes con antes), son com- 
. petentes en las materias de su enseñanza, 

¿De dónde nacen, pues, esas desconfianzas sobre el éxito que obten- 
drían sus alumnos cuando se les sometiera indistintamente y mezclados 
con los alumnos de otros Centros, a la piedra de toque de un examen de 
ingreso riguroso en la Universidad? Indudablemente, esa desconfianza, 
de que no están libres ni los Catedráticos mismos, no nace de menospre- 
cio de su ciencia, sino de experiencia de los efectos de la fatal organiza- 
ción de los Establecimientos en que enseñan. 

- Mas como estos Establecimientos deben tener una amplia autonomía 
pedagógica, desde el momento en que sus Catedráticos, obligados a pre- 
parar a sus alumnos para la mensura universitaria, sintieran los efectos 
de su viciosa organización, se reorganizarían automáticamente. 

Para ello sería injusto negarles talento, ni preparación, ni buena vo- 
luntad, 

No se llegaría, por ende, al caso (que siniestras cornejas vaticinan) de 
tener que cerrar esos Institutos, hoy estériles y esterilizantes, pero ma- 
ñana, sin duda, fecundos por la conciencia de su responsabilidad. 


LA CULTURA GENERAL 


Comunicando las ideas que preceden a un amigo conocedor de nues- 
tras realidades didácticas, nos hacía esta observación: z 

—Un rigoroso examen de ingreso en la Universidad podría, como en 
las escuelas militares, garantizar la preparación científica en una o dos 
materias. Pero, ¿y la cultura general que se adquiere en el Bachillera- 
to, y que se debería adquirir en grado muy superior en un Bachillerato 
clásico, tal como acaban de restablecerlo Francia y Bélgica, tal como 
existía en los antiguos Colegios que todavía nosotros hemos conocido? 
¿Podría eso salvarse y mejorarse por ese solo medio el examen de ingre- 
so en la Universidad? 

—Digo que sí podría y debería. El examen puede garantizar todo 
aquello que puede exigir, y puede, indudablemente, exigir esa cultura 
general. 

Pedagogos y legisladores bien intencionados, pero poco experimenta- 
dos, han introducidos hace años el examen escrito. Pero ese examen, tal 


Biblioteca Nacional de España 


- https://bit.ly/eltemplario 


= 


LA REFORMA DE LA ENSEÑANZA 7 


cual se practica entre nosotros, no sólo en los grados de la enseñanza, 
sino aun en el primer ejercicio de las oposiciones a Cátedras, es un con- 
trasentido, o un mero examen de caligrafía y ortografía, cosas, sin duda, 
muy importantes, pero insuficientes jpara calificar el nivel intelectual. 
La causa es que todos esos exámenes son memorístas; se hace escribir 
al candidato lo que de antemano se le ha hecho depositar en la memoria, 
comúnmente una lección de determinado programa o cuestionario. 

Ese examen escrito no demuestra, claro está, el grado de cultura ge- 
neral que posee el examinando. 

Pero propóngasele un verdadero ejercicio de composic; ión y redac- 
ción. Désele un tema fuera de programa, v. gr.: la moralidad, el cine, 
el reloj, el canto, la virtud, el patriotismo, etc., etc., y désele—sin li- 
bros—el tiempo necesario para discurrir sobre el tema y escribir acerca 
de él media docena de cuartillas; y un examen concienzudo de esas cuar- 
tillas (que, además, son un documento archivable y comprobable en toda 


ocasión), descubrirá de una manera inequívoca todo lo que sigue: 


1.2 La caligrafía y ortografía. 

2.2 El conocimiento del propio idioma y de su gramática. 

3. El hábito de pensar y discurrir con más o menos lógica. 
4.2 Los conocimientos vulgares, eso cabalmente, que se llama ahora, 
con poca propiedad, cultura general. 

Al futuro médico o ingeniero no hay necesidad de exigirles mucha 
literatura; pero sí la capacidad de redactar en correcto lenguaje una 
Memoria, que mañana será sobre su Facultad, pero que en el ingreso de 
ella debe ser de cosas del dominio común de las personas cultas. 

A pesar de la tan ponderada cultura general del Bachillerato, creo 
que apenas un 25 por 100 de nuestros actuales bachilleres saldrían airo- 
sos de esa prueba, que debería ser conditio sine qua non, para ingresar 
en una Universidad o Escuela Superior. 

—Pero, ¿y la educación formal que se obtiene (o Savela obtener) con 
el debido cultivo de las lenguas clásicas, de las Matemáticas, de la Filo- 
sofía racional, cómo prometérsela de la preparación para un examen de 
ingreso? 

—Pues, sencillamente, exigiendo en ese examen la posesión de aque- 
llos conocimientos y hábitos, cuya adquisición contiene esa educación 
formal. 

Estamos persuadidos (con todos los hombres pensadores y experimen- 
tados en estas materias) del poder de educación formal de las lenguas 
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clásicas. Por eso quisiéramos que se exigiera su estudio para todas las 
carreras superiores. 

No menor eficacia educativo-intelectual atribuímos al conveniente es- 
tudio de la Filosofía y de las Matemáticas. Por la misma causa exigiría- 
mos también su posesión para ingresar en las carreras superiores. 

¡Dichoso aquel a quien no le incumbe más que exigir! Y esa sería pre- 
cisamente la feliz posición de la Universidad si se adoptara la reforma 
que proponemos. 


EL FIN, NO LOS MEDIOS 


G Pero para asegurar esa felicidad hay que proponer en el ingreso a 
las Facultades universitarias un examen de los fines, no de los medios, 
-de los edificios, no de los andamiajes. 

Volviendo otra vez a la consideración de las Escuelas militares, ve- 
mos que en su examen de ingreso no se dan programas, ni cuestionarios 
analíticos. Se dice sencillamente: Aritmética, Algebra, Geometría y 
Trigonometría... Por eso ninguno puede presentarse con alguna seguri- 
dad de pasar, si no posee a fondo y en toda su extensión esas ciencias, 

Pues hágase una cosa parecida en el ingreso a las Facultades univer- 
sitarias. 

Un futuro abogado, médico, farmacéutico, historiador, literato, gra- 
mático, necesita conocer el latín. ¿Hasta qué punto? Por lo menos hasta 
traducir textos de prosa fácil y darse cuenta de su estructura gramati- 
cal (analogía y sintaxis). 

Pues he aquí todo lo que necesitaría declar la ley del examen: latín, 
hasta traducir y explicar gramaticalmente la prosa fácil. 

¿Con qué gramática se habría de estudiar?—Con la que usted 
guste. 

¿Qué pronunciación, nomenclatura gramatical, se deberian seguir?— 
La que a usted le agrade. Como al que ha de calcular la superficie de 
un cuerpo o su peso se le permite seguir el método que quiera, con tal 
que dé el resultado exacto. 

Solamente quedaría abierta la cuestión: ¿qué disciplinas preparato- 
rias se han de exigir para cada Facultad? V. gr., el ingeniero español, 
hombre de alta cultura, ¿se puede excusar de conocer el latín, clave de 
su idioma y de nuestra tradición intelectual, histórica y religiosa? 

Cuestión es disputable. Pero bien se ve que, sin necesidad de resol- 
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verla, podríamos adelantar inmensamente respecto al estado actual de 
nuestra enseñanza. i 

Lo mismo se diga del griego. ¿Convendría exigirlo al futuro aboga- 
do, como se debe exigir al futuro médico y naturalista ¡para que se den 
cuenta del tecnicismo de su profesión? 

Cuestiones disputables. Claro está que sería mejor exigir a todos 
esos estudios, por su influjo en la educación intelectual formal. Pero... 
lo mejor es muchas veces enemigo de lo bueno, y por eso omitimos 
ahora esta discusión. 

Lo urgente, lo improrrogable es dar valor real a nuestros estudios. 
Que no se diga de nadie lo que ha estudiado, sino lo que sabe; que a 
nadie se pregunten lecciones, sino cosas, ni se le exijan esfuerzos de 
memoria, sino capacidades o habilidades. 

En un folleto nuestro hemos tratado de esto mas despacio (La Re- 

> forma de la Segunda Enseñanza, 1922) (1). Hay que verificar los va- 
lores académicos, y para esto, examinar, no de los medios, sino de los 
fines, y a este efecto determinar muy bien los objetivos de cada ense- 
ñanza. 

¿Qué cosa más ridícula que llegar a ser Bachiller, habiendo estudiado 
latín, sin saber latín; francés, sin saber francés; matemáticas, sin saber 
plantear un problema de primer grado; literatura, sin saber redactar 

s correctamente una carta, ni sacar de seis años de lecciones, exámenes 
y vacaciones sino ideas vaguísimas sobre una docena de materias: geo- 
grafía, historia, agricultura, química...? 

Con lo cual nuestra juventud se desmoraliza además, acostumbrán- 

f dose a hacer las cosas a medias, a fiar más de las calificaciones que de 
d - Jas realidades, y a usar vocablos a que no responden los objetos de- - 

Esto es lo que se ha de acabar cuanto antes, si no queremos que 
nuestra Patria se hunda en el abismo de la ruina, por el declive de la 
falsedad y de la impotencia. 

Y para conseguir esta reforma no hay necesidad de quebrarse la ca- 
beza imaginando planes y métodos exquisitos. Basta disponer los exá- 
menes de suerte, que se examinen los fines, y no los medios; se com- 
pruebe si se logró el resultado apetecido y se quiten los ojos de los cami- 
nos por donde se ha llegado a él. 


(1) Librería Religiosa, Aviñó, 20, Barcelona. 
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LOS OBJETIVOS a 


Conviene concretar los objetivos que deberían proponerse a los estu- 
dios preparatorios, para que no se diera entrada en los estudios profe- 
sionales a los que no hubieran obtenido dichos objetivos. 

En los idiomas, así clásicos como modernos, la cosa es sumamente 
fácil, con tal que haya un poco de criterio y buena voluntad en los exa- 
minadores. 

En unas oposiciones de latín que presidí el año pasado, puse en el 


Cuestionario este insólito tema: ¿Qué se puede hacer en dos cursos de 


lección alterna de latín? El tema tocó a uno de los opositores en el se- 
gundo ejercicio, y el agraciado habló como un libro. Y,a ejemplo suyo, 
otros opositores trataron de este punto en el quinto ejercicio, y todos 
dijeron cosas llenas de sentido común. 


Dos cursos de lección alterna rinden unas ciento treinta horas de 


clase. Y en ciento treinta horas, con niños de once y doce años y las 
condiciones de un Instituto, no se puede pensar más que en enseñar lo 
más general de las declinaciones y conjugaciones latinas, y traducir al- 
gunas sentencias breves y ¡fáciles. Este fué el común sentir. Y yo oí 
tan discretas razones con un mutismo violento, pues me estaba brotando 
de los labios esta pregunta: 'Pues entonces, ¿cómo proponen ustedes 
esas gramáticas, donde no sólo se da toda la Fonética, Morfología, Sin- 
taxis y Prosodia, sino aun muchas cosas de Filología comparada o Lin- 
güística? 

Ahora bien: si los exámenes se organizaran debidamente, prest- 
puesto que no haya más que dos cursos de lección alterna de latín, se 
debería proponer este objetivo: Declinar y conjugar en latín y traducir 
algunas frases muy sencillas del mismo idioma. 

Claro está que este objetivo no nos satisfaría; pero para levantarlo, 
sería menester contar con más tiempo de clase y ejercicio. 

Pero, en fin, póngase el objetivo que se quiera, con tal que se persiga 
de verdad y se exija sinceramente, dejando a un lado todos esos arre- 
quives memoristas, que ni sirven para nada, ni prueban nada, sino la 
falta de sentido pedagógico del profesor. : 

Creemos, pues, que los objetivos que pudieran propoaemé- para el 
ingreso en las Facultades universitarias serían: 
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Latín, hasta traducir y explicar gramaticalmente cualquiera texto 
de prosa fácil. 

Francés, hasta leer con mediana pronunciación y pronta inteligencia 
la prosa francesa corriente (periódicos y revistas, sobre materias socia- 
les y cotidianas). 

Griego (27), declinaciones y conjugaciones comunes y traducción de 
una breve Antología propuesta de antemano. (Ordenado a entender las 
etimologías del tecnicismo científico.) 

Castellano: Redacción de un trabajo sobre materias corrientes, 
donde se descubra el hábito de pensar con orden y exponer con claridad, 
al propio tiempoque la posesión del idioma, de su Gramática, Ortografía 
y de un razonable carácter de letra. 

Hay luego unas cuantas disciplinas (lo que se llamaba en los anti- 
guos planes erudición) que se deberían determinar por un Cuestionario 
que fijara los límites a que se extienden las exigencias del examen. Ta- 
les son la Geografía y la Historia, así política como literaria y de la ci- 
vilización. 

Hay en España libros suficientes que pudieran servir para fijar esa 
tasa de la materia; v. gr., en Geografía, el curso F. T. D. (de los Herma- 
nos Maristas), suficientísimo como cultura general geográfica. En Histo- 
ria, si no parece inmodestia, nos atrevemos a ofrecer nuestro Compen- 
dio de Historiaide España (que contiene lo que sobre la Historia de 
nuestra Patria no debe ignorar ningún español culto) y nuestro Epitome 
de Historia universal, suficiente para orientar en ella. No precisamente 
que esos libros hubieran de declararse de texto, sino proponerse como 
medida de la extensión con que esos conocimientos se pueden exigir al 
que trata de ingresar en la Universidad, por lo menos en las Facultades 
que no versan sobre esas disciplinas. 

Y lo propio se diga de la Literatura (la Retórica, que se llama aquí 
absurdamente Preceptiva, estáñhace años mandada recoger de las na- 
- ciones más adelantadas). 

En cambio, se debería fijar un mínimum de cultura filosófica por me- 
dio de un Cuestionario sintético que exigiera al alumno conceptos clara- 
mente definidos de las principales nociones acerca de Dios, el mundo, el 
hombre, el alma y sus facultades y operaciones. Claro está que en esto, 
menos que en otras materias, no se sufre un texto único, siendo diversas 
las opiniones respetables. 

Queda la parte de ciencias exactas y naturales, en las cuales ha de 
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consistir la variedad de las exigencias para el ingreso en diferentes Fa- 
cultades. Las mismas Escuelas militares de Artillería e Ingenieros nos 
ofrecen un modelo del modo cómo se pueden exigir los conocimientos 
fundamentales de estas ciencias con mayor o menor intensidad y exten- 
sión, según que se trate del futuro médico o ingeniero, o simplemente 
del abogado o farmacéutico o teólogo. 

Pero lo fundamental, lo que importa sobre todo para lograr la verda- 
dera reforma, es que en todos estos exámenes se atienda a los fines y no 
a los medios. Que se anteponga al alumno que sabe manejar los reacti- 
vos químicos o los aparatos de mediciones físicas, o clasificar los seres 
naturales, al que no sabe más que recitar nociones sacadas de un Com- 
pendio y alojadas transitoriamente en la memoria para el acto preciso 
del examen. 

Llegar a esto es facilísímo con un poco de sentido común y otro tanto 
de buena voluntad, 


LA BIFURCACIÓN 


Por el procedimiento que estamos proponiendo se resolvería asimis- 
mo otro problema, casi insoluble en nuestro estado presente, y cuya 
falta de resolución es la secreta causa de la versatilidad de los planes de 
segunda enseñanza. Me refiero a la diversificación de los bachilleratos. 

La segunda enseñanza, en cuanto preparación para la enseñanza su- 
perior (no desconocemos que tiene también otros fines), no puede ser 
una e idéntica para los jóvenes que han de seguir carreras de estudios 
tan diferentes como la arquitectura y la investigación histórica; la me- 
dicina y la filología. De ahí ha nacido la diversificación de los bachille- 
ratos, tanto mayor cuanto más seria e intensamente se han cultivado las 
especialidades. 

En Alemania se había llegado a crear toda una gama de formas de 
la segunda enseñanza: clásica, moderna y realista o matemática, Como | 
formas ya perfectamente definidas había tres completas y no sé cuántas 
otras incompletas. Completas y eguipolentes eran las del gimnasio clá- 
sico (con base de latín y griego), el gimnasio realista (con base de latín 
y matemáticas) y la escuela superior realista (con base de matemáticas 
y lenguas modernas). 

Estos tres bachilleratos eran de nueve años; pero había luego varias 
formas de la escuela realista con seís años de estudio, que se hallaba en 
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plena evolución cuando la guerra interrumpió este próspero desenvol- 
vimiento. 

En España siempre se ha partido de la base de atender a todo con un 
solo bachillerato, ni clásico, ni realista, ni científico, ni moderno, ni chi- 
cha ni limoná. Nuestra pobreza y la falsa aprensión de que todo se había 
de hacer a fuerza de presupuesto del Estado, ataban las manos a los re- 
formadores más alentados. En cambio, se iban creando organismos ca- 
ros y aislados, o mejor dicho, desarticulados del organismo general, 
como la Escuela de estudios superiores del Magisterio, el Instituto-es- 
cuela, etc., etc, 


Pues bien, el sistema que estamos proponiendo remediaría de una 
vez, sin gastar un ochavo, nuestra penuria didáctica, y haría surgir es- 
pontáneamente tantas formas de segunda enseñanza cuantas fueran ne- 
cesarias. 


De nuevo nos ofrecen el argumento las escuelas especiales, las cua- 
les han originado una segunda enseñanza científica con sólo dejar de re- * 
querir el grado de bachiller y exigir intensa preparación científica para 
su ingreso. 

Desde el momento en que cada Facultad universitaria exigiera un 
rigoroso examen de ingreso, en que se demostrara la preparación nece- 
saria para cultivarla con éxito, se producirían tantos matices de segun- 
da enseñanza cuantos fueran los de aquellos exámenes. El futuro mé- 
dico cuidaría de prepararse más reciamente en Ciencias naturales, que 
el futuro abogado; el que pensara ingresar en la Facultad de Filosofía o 
Historia, se proveería de más fuerte preparación en latín y griego que 
el aspirante a ingeniero, etc., etc. 

Pero como en todas las Facultades se debería exigir una formación 
general en el hablar, escribir y pensar; todos buscarían con igual avi- 
dez la preparación general humanística, en gramática, lógica, estilísti- 
ca; y todos se proveerían de los conocimientos de Historia y Geografía, 
que a todus se habían de exigir como parte de la cultura general. 

No surgiría, desde luego, una organización, como la que existía en 
Alemania, elaborada hasta los ápices (¡esto no se improvisa!); pero que- 
darían sembrados los gérmenes de ella, como el que siembra una bello- 
ta pone la base para la organización de un futuro roble. 

Pedid, y se os dará. Por ventura, en ninguna cosa se puede decir más 
seguramente (en el orden natural) que en los establecimientos de ense- 
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ñanza que pueden exigir las condiciones que quieran al alumno que Ila- 
ma a sus puertas. 


LA PRIMERA ENSEÑANZA 


Levantado el nivel de la segunda enseñanza, por la necesidad de dis- 
poner a sus alumnos para un rigoroso examen de ingreso en la Univer- 
sidad, resultaría, de rechazo, el mejoramiento de la primera; pues los 
Institutos y Colegios, que hoy admiten alumnos que apenas si leen de 
corrido y escriben con mala letra y peor ortografía, tendrían necesidad 
de mostrarse más exigentes, y por ende, producirían sobre la primera 
enseñanza el mismo efecto estimulador que la Universidad sobre ellos. 

En realidad, la primera enseñanza, sobre todo la que se ordena a pre- 
parar alumnos para una enseñanza superior, necesita sobre todo comu- 
nicarles los hábitos de leer y escribir correctamente, analizar grama- 
ticalmente lo leído, ejecutar con facilidad las operaciones aritméticas 
fundamentales, y muy poca cosa más, fuera de la instrucción religiosa 
y moral. ¡Las cuatro erres de la escuela inglesa! Si los alumnos saben 
otras cosas, no les estorbarán; pero si las ignoran, no las echará me- 
nos la segunda enseñanza, que, así como así, comienza ab ovo la Geo- 
grafía, la Historia y las Ciencias naturales. 

La grande, la enorme dificultad, que ofrecerá la reorganización de 
la enseñanza primaria a los nuevos legisladores, no se halla en la mis- 
ma Escuela, sino en las Normales y las Inspecciones, terriblemente per- 
turbadas por la acción de la funesta Escuela de Estudios Superiores del 
Magisterio. 

Antes de la desgraciada invención de esta Escuela nefasta, los pro- 
fesores de las Escuelas Normales entraban por oposición, por lo gene- 
ral, entre los licenciados de Letras y Ciencias. Los Inspectores se saca- 
ban, asimismo por oposición, de entre los maestros más experimenta- 
dos y aprovechados. Actualmente, la Escuela de Estudios Superiores 
(superiores a la capacidad de sus alumnos) ha abarrotado ambos esca- 
lafones con personas que (sin desconocer que sean algunas de ellas de 
mérito) han entrado en sus puestos sin oposición; y, por lo que toca a 
a los Inspectores, los más, sin experiencia ninguna de la Escuela. Esta 
es la terrible impedimenta con que, en su respeto a los derechos ad- 
quíridos, ha de estrellarse todo conato de reforma, por muy intenciona- 
do e inspirado que sea, 
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¿El remedio? A nosotros sólo se nos ocurre uno. ¿No hay en el Ma- 
gisterio primario dos escalafones: el de los que entraron en las escuelas 
por oposición, y el de los que las alcanzaron sin ella? Pues fórmense dos 
escalafones de inspectores y profesores normales, y poco a poco váyase 
amortizando el segundo escalafón, ya por las oposiciones, en que los 
buenos ganen como buenos sus plazas, ya por la gradual sustitución de 
los demás... ¡durum, sed necessarium y efecto de injustas blanduras! 

Por lo pronto urge cerrar esa fuente de ineptitudes que se llama Es- 
cuela de Estudios Superiores del Magisterio, y si algo hay en ella de 
valor (que deberá discernirse cuidadosamente), llevarlo a la Univer- 
sidad. k: 


EL EXAMEN DE ESTADO 


Pero, ¿y la Universidad? Una vez tenga un examen de ingreso que le 
asegure alumnos capaces y preparados, ¿se la habrá de abandonar a sí 
misma? No. 

En esta parte, el ejemplo antiguo de Inglaterra y los Estados Unidos, 
y el moderno de Italia, nos ahorran largos discursos. 

La Universidad (no sólo la oficial, sino también la libre) han de dar 
sólo el título académico; y el Estado, mediante un rigoroso examen de 
la competencia y aptitud de esos titulados, ha de dar luego el título pro- 
fesional. 

Hemos aludido a países extranjeros; pero esto se halla en nuestra 
misma vigente Constitución, en la que (art. 12) se reserva al Estado la 
colación del titulo profesional. Sólo que, en nuestra desatinada práctica, 
se ha tomado por título profesional lo que sólo era título académico, y 
el Estado se ha descargado de su responsabilidad en ss Universidades. 

La práctica realización de esta distinción, facilitaría la sincera prác- 
tica del precepto constitucional, brindando plena libertad de enseñanza, 
y por ende, facultad para dar títulos académicos, a la Universidades li- 
bres (con sola inspección de su moralidad y civismo), y comprobando el 
valor de esos títulos por medio del examen de Estado, el cual debería 
estar a cargo de tribunales independientes, formados de profesionales 
de la Facultad, Catedráticos universitarios, Consejeros y Académicos. 
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CONCLUSIÓN 


Por lo dicho se ve que la reforma formal de nuestra enseñanza, 
más es asunto de resolución y buena voluntad que de grandes especu- 
laciones pedagógicas. z 

Con sólo un decreto en que se fijara el examen de ingreso en la Uni- 
versidad, con altas exigencias cuanto a las aptitudes y hábitos didácti- 
cos, sin examinar los medios o caminos por donde se han adquirido, sino 
simplemente, la posesión de ellos; y se fijaran esas condiciones objetiva- 
mente—los objetivos, que hemos dicho—, quedaría virtualmente plan- 
teada la reforma, la cual se realizaría por sí misma; automática, gra- 
dual y suavemente. A 

Y esto podría hacerlo el actual Directorio Militar. 


RAMÓN Ruiz AMADO 
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